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La imagen exportada





Las Galerías Cardenal Salazar presentan con La ima-
gen exportada una nueva propuesta expositiva 
continuadora de la línea que ha quedado estable-
cida a lo largo de su andadura, y que se fundamenta en 
el común proyecto de hacer de la Facultad de Filosofía y 
Letras un activo centro generador de cultura además de 
transmisor del conocimiento,  un espacio flexible, abierto 
y dinámico que desde el Centro Histórico de la ciudad de 
Córdoba se acerque a las expresiones más interesantes 
del mundo del arte contemporáneo.

Las Galerías Cardenal Salazar, que finaliza con esta 
muestra  su cuarto curso académico, aspira a potenciar 
la sinergia entre todos los implicados en nuestro proyec-
to expositivo: profesorado y alumnado junto a los artis-
tas y el público espectador. Es razón fundamental del 
proyecto GCS la participación directa del alumnado, que 
forma parte activa realizando labores diversas dentro de 
un trabajo perfectamente equiparable al que se realiza 
en el ámbito profesional, con lo que la colaboración en 
GCS es el adecuado complemento a la formación teóri-
ca impartida en los diferentes Grados. Las labores que 
realiza el alumnado colaborador en el proyecto GCS son 
diversas y todas cumplen los requisitos necesarios para 

ser extrapolables al campo profesional, tareas que van 
desde el montaje de la exposición hasta el comisaria-
do de la misma. Son conocimientos en expografía muy 
convenientes para la formación del alumnado que tiene 
como propósito trabajar en el ámbito del arte contempo-
ráneo.

El proyecto GCS es esencialmente formativo y pretende 
que el alumnado forme parte de cada una de las expo-
siciones programadas coadyuvando al buen funciona-
miento y éxito de las mismas tanto de público como de 
crítica. No se entiende por tanto el proyecto GCS como 
una sucesión de exhibiciones artísticas sin más. El com-
promiso con el arte de nuestro tiempo es fundamental y 
apuesta por propuestas de calidad incluyendo las más 
vanguardistas e innovadoras siempre avaladas por la 
Dirección y el Consejo Asesor GCS, compuesto por Tri-
nidad Murillo, artista plástica y profesora en la Escuela 
de Arte Dionisio Ortiz; Juan Serrano, artista plástico, 
miembro de Equipo 57; Jesús Alcaide, comisario y críti-
co de arte, Quino Fayos, coleccionista de arte contem-
poráneo, y Roberto González, del Área de Historia del 
Arte UCO.



La respuesta que el proyecto GCS ha obtenido por parte 
del colectivo artístico no puede ser más positiva, con-
tando entre la nómina de artistas cuyas obras han sido 
expuestas nombres indiscutibles de la plástica contem-
poránea junto con artistas emergentes que mediante 
esta vía realizan en muchos de los casos su primera 
exposición pública. El hecho de estar situada la Facultad 
de Filosofía y Letras en plena Judería, en el corazón 
del Centro Histórico de Córdoba, Ciudad Patrimonio de 
la Humanidad, hace que la asistencia de visitantes al 
edificio sea constante y muy elevada estacionalmente, 
obteniendo nuestras exposiciones gran repercusión de 
público y, por ende, mediática.

Es de señalar también la importancia de la colaboración 
institucional y empresarial. En la exposición que aquí 
presentamos se concreta de nuevo el trabajo conjunto 
con la Delegación de Cultura del Ayuntamiento de Cór-
doba y damos la bienvenida a El Corte Inglés en la figura 
de colaborador-patrocinador del proyecto GCS. A am-
bas instituciones hacemos constar nuestro más sincero 
agradecimiento.

Asimismo, señalar el excelente trabajo del alumnado co-
laborador en esta exposición. En primer lugar hemos de 
nombrar a María Jesús Díaz León, alumna de 4º Curso 
del Grado de Historia del Arte y comisaria de la exposi-
ción, quien ha diseñado una atrayente muestra que pone 
en valor la última producción de la artista. Su texto, que 
sigue a estas líneas, es determinante para encontrar las 
claves de las obras que desde GCS presentamos al pú-
blico. La coordinación de la exposición y diseño del ca-
tálogo ha sido llevado a cabo eficientemente por Alfonso 
Casero López, perteneciente a la misma promoción. 
Las RRSS y relaciones con los medios ha sido labor de 
Rosa Loya, alumna de 1er Curso del Grado de Gestión 
Cultural  y, por último, el indispensable equipo logístico 
que conforman Antonio Revuelta y Francisco Estepa, 
del 2º Curso del Grado de Historia del Arte. 

Sólo resta agradecer a Clara Gómez Campos la compli-
cidad que ha evidenciado con el proyecto GCS al con-
fiarnos mostrar al público su última producción pictórica.

José Álvarez. Director GCS

Mayo 2016







¿Somos imagen o somos una parte 
de la imagen? Reflexiones en torno 
a La imagen exportada.

María Jesús Díaz León

El mundo actual tiene una potencia visual tan enorme 
que a veces incluso nos olvidamos de que nos consume 
constantemente. La imagen se apodera de nosotros de 
una manera tan feroz en el día a día que en muchas oca-
siones no nos reconocemos en la fotografía recién pu-
blicada de nuestra red social favorita. Nos encontramos 
en una sociedad que se encuentra en continuo cambio, 
donde lo que más dice de nosotros es nuestra foto de 
perfil, no importa que se nos conozca interiormente, sino 
que nuestra primera presentación a través de las imáge-
nes sea satisfactoria para el resto. Estas imágenes que 
exportamos al mundo de manera constante y gratuita 
nos hacen reflexionar sobre una cuestión, ¿somos ima-
gen o somos una parte de la imagen?

Ahora que el consumo de imagen es mayor y que nues-
tra realidad se ha convertido en pura invención fotográ-
fica, se necesita de personajes que ayuden a demos-
trar la idea de que en realidad solo somos imagen. Una 
imagen bien presentada al mundo, que puede reforzar 
nuestro interior o que, si bien lo preferimos así, puede 
darnos todo lo que necesitamos desde el exterior. Y si 
bien esta es fundamental para la exposición aquí pre-
sente, debemos decir que también es un plus para la 
artista.

Clara Gómez Campos trabaja con ese imaginario co-
lectivo que la sociedad actual desprende diariamente, 
deja la puerta abierta al mundo de las redes sociales, 
modela y configura su trabajo a través de la selección de 
imágenes cotidianas de personas que no conoce o que 
simplemente le llaman la atención. Este proceso supone 
una mezcla de azar y de seguridad, en cuanto a lo que 
a la selección de imágenes se refiere. No hablamos de 
una serie de fotografías concretas realizadas en estudio 
y seleccionadas por la artista, sino que se trata de imá-
genes que selecciona en base a sus gustos propios, es 
decir, la ingenuidad en estado puro. Pero no opera con 
cualquier sujeto, sino que éste debe ser femenino. Para 



ella la mujer es fundamental, ya que es el elemento que 
usa siempre en su trabajo. Lo bello, lo sensual y lo infan-
til tienen eco dentro de su obra, rebosantes de un cro-
matismo brillante, que nos lleva a una intensa estética 
pop, nos trae recuerdos de aquellas imágenes icónicas 
y también nos deja jugar con nuestra propia imagina-
ción.

No podemos obviar por tanto que la obra de Clara Gó-
mez Campos reflexiona sobre la relación de la mujer con 
la sociedad actual, con el afán de poner de manifiesto la 
feminidad en sus obras, destacar en muchos casos sus 
rasgos más conocidos e incluso proponer un nuevo dis-
curso dentro de la contemplación de la imagen de la mu-
jer. A esto además, se une el inevitable emparejamiento 
que se hace de la mujer con lo que ella ha denominado 
elemento extraño, considerado un objeto que introduce 
en el cuadro que en primer momento desconcierta pero 
que pasado un pequeño lapso de tiempo nos hace com-
prender que es lo que realmente completa la obra.

En general su obra trabaja con la creatividad y la inge-
nuidad en completo estado puro, no busca la repetición 
de un patrón constante sino que reflexiona sobre la idea 

de que lo importante no es lo que pintes sino lo que dice 
una vez después de acabada. Su tendencia a relacionar 
sus pinturas con diferentes marcas conocidas o elemen-
tos infantiles no son más que la prueba de que busca 
una forma de canalizar de manera absolutamente ex-
cepcional sus más profundas pasiones, de manera que 
comparte su propia vida con el espectador a través de 
elementos que para nosotros son fácilmente reconoci-
bles y para ella tienen un significado especial.

Pero alejándonos de las características fundamentales 
y generales de su obra, no podemos obviar que esta 
exposición se tiñe de un carácter tal vez más meditado 
pero no por ello menos eficaz. La imagen exportada es 
una exposición que trabaja con dos series bien diferen-
ciadas, en las que las reflexiones a pesar de ser dife-
rentes se complementan y cuyo fin no es más que el 
de hacernos recapacitar sobre la idea de nuestra propia 
imagen. Esta muestra podría ser considerada como un 
punto de inflexión dentro de la obra de la artista, ya que 
la atención no gira tanto en torno al paisaje, sino que su 
sentido más profundo se encuentra en la figura femeni-
na y en lugares que le son agradables a ésta.



Se trata por tanto de una exposición que pretende abrir 
la mente hacia la visión de la mujer en la realidad, pero 
no de una manera forzada o con un interés crítico, sino 
que es algo más documental, donde se pretende re-
gistrar a este género dentro de su ámbito cotidiano, a 
través de actitudes y poses que cualquiera de nosotros 
tomaríamos a la hora de hacernos una fotografía con 
unos amigos o un selfie. Es aquí donde el mundo interior 
de la artista cobra su máxima importancia pues, si bien 
hemos dicho que es una visión generalista de lo femeni-
no, éste se introduce en las piezas de manera diferente 
según las obras que miremos. Son rostros agradables, 
rebosantes de vida, que brillan por su color, por su fuer-
za y que interaccionan con fondos y elementos que si 
bien pueden parecer inconexos, recobran el sentido si 
entendemos que la idea de la artista no es que haya un 
sentido conocido por nosotros, sino que nos sea agra-
dable y que su estética nos permita evadirnos, jugar con 
nuestro propio yo y vernos dentro de las obras.

Como hemos apuntado anteriormente, se trata de una 
exposición en donde la cotidianidad femenina es el pun-
to fuerte, a través del elemento fotográfico que hoy día 
nos consume. No podemos obviar la presencia tan po-

tente de lo mágico y lo publicitario, que si bien son dos 
componentes secundarios dentro de las piezas, son úti-
les para poder comprender el contexto en el que realiza 
la obra en cuanto al hecho de que para ella son igual 
de importantes los elementos que podemos reconocer 
– publicitario – y los que nos evocan a nuestra infancia 
más pura.

Centrándonos en las series que en esta muestra se ex-
ponen, encontramos la Serie Estrellas, compuesta por 
seis cuadros de gran tamaño donde se plantea la visión 
de la mujer de hoy día desde muchas de sus múltiples 
facetas, bien reales bien inventadas. Se trata de un diá-
logo que primero profundiza en la propia Facultad de 
Filosofía y Letras, en concreto, la Capilla de San Barto-
lomé, y que le ha servido de inspiración a la artista para 
poder realizar el fondo de estas imponentes piezas.

Fácilmente podríamos decir que conocemos o no a esas 
chicas, lo cierto es que Clara Gómez Campos ha decidi-
do que la exposición sea lo más personal posible, dán-
dole un carácter que solo podría conseguir implicándose 
de una manera tan activa, seleccionando fotografías de 
chicas que estudian en esta misma Facultad, para que 



sean su fuente de inspiración a la hora de realizar las 
diferentes figuras femeninas que van componiendo sus 
cuadros, de forma que la relación de estas obras con el 
propio lugar no solo se ve en el lugar que ya se conoce, 
sino también en los rostros que frecuentemente vemos 
pero en los que no nos detenemos.

Invita a la mirada interior, para que al igual que vemos 
a estas chicas en muchas de sus actividades diarias y 
cotidianas, nosotros también nos veamos. Se trata así 
de un juego en el que al igual que el espacio se hace 
presente en nosotros constantemente, nosotros también 
nos hacemos presentes en el espacio, un diálogo que 
muchas veces parece no querer funcionar porque nues-
tra visión está tan absorta en otras actividades que no 
somos capaces de comprender que nosotros somos el 
propio rostro de los lugares que habitamos.

Tenemos por tanto un lugar que nos es conocido, bien 
por nuestra relación con él o por nuestro devenir dentro 
de nuestra propia localización geográfica, que nos lle-
va a reconocer generalmente esos motivos mudéjares 
como propios; junto con una serie de mujeres que nos 
hacen ver diferentes momentos que pueden hacer eco 

en nosotros mismos, esto nos lleva a comentar el hecho 
de que todos estos personajes tan sumamente diversos 
componen una perfecta base para poder afirmar que no 
se trata tanto de que las imágenes sean más sensuales, 
más infantiles, más folclóricas o más divertidas, sino de 
que el género femenino es para Clara Gómez Campos 
el germen perfecto para plantear sus ideas acerca de 
que lo cotidiano no tiene porque ser lo aburrido, sino que 
puede ser lo absurdo, lo extravagante o lo erótico.

Estas imágenes de la cotidianidad que se enmarcan 
en unos enclaves poco frecuentes, hacen que la artis-
ta mantenga la libertad de pintar a la manera que ella 
más desea, no es una cuestión de satisfacer los deseos 
de otros, sino sus propios gustos personales que van 
naciendo poco a poco a través de, como ya decíamos, 
personajes que pasan de manera fugaz por las redes 
sociales, que puede que nunca lleguemos a conocer, 
pero que tienen la suficiente fuerza como para hacernos 
levantar de nuestro propio asiento y reconocernos en 
ellas, ya que al final, no todos somos tan diferentes de 
lo que creemos y nuestra actitud es igual a la de otros 
muchos.





Partiendo de esta misma premisa pero con algunos có-
digos modificados, nos encontramos con la Serie Cua-
tricomía, donde quince obras de formato mediano nos 
hacen replantearnos esa visión a través de muchos más 
elementos que provienen de la genuinidad de la artista. 
Son una serie de fondos que parten de los puntos ben-
day para su composición, esta forma es verdaderamen-
te innovadora dentro de su obra ya que es la primera vez 
que utiliza este sistema en su producción, lo que no solo 
le confiere un carácter único sino que además le dota 
una personalidad muy característica.

Estos fondos se van trabajando en diferentes formas 
y tamaños, cada elemento que aparece se amolda de 
manera perfecta a cada una de las composiciones y no 
precisamente porque sean relacionables por cualquier 
motivo, sino que la concordancia de los sujetos a pe-
sar de su aleatoriedad hacen de estas obras un trabajo 
sumamente agradable a la vista debido a su color lumi-
noso y a los rostros que en ellas aparecen. Se estimula 
sobre todo la relación del ojo con lo conocido a pesar 
de que los elementos, como ya hemos dicho, no tengan 
una obligada relación. Es por tanto interesante compro-
bar cómo aún en el siglo XXI continuamos reconociendo 

de una manera mucho más clara el arte figurativo antes 
que el abstracto, debido a que nuestra mirada ha sido 
educada para comprender lo que se ve y no lo que hay 
detrás, lo que desvaloriza en gran medida tanto a un tipo 
de arte como otro, ya que jamás se podrá interpretar una 
pieza al completo si nos quedamos con lo que percibi-
mos a simple vista.

Se trata por tanto de un diálogo en el que sobre todo 
participa la mirada del espectador en base a su bagaje, 
ya que el reconocimiento de imágenes como Coca-Cola, 
Jurassic Park o el Teléfono langosta de Salvador Dalí, 
entre otros, nos hacen comprender que la imagen po-
tente y que llame la atención es muy importante para 
Clara Gómez Campos. No es una cuestión de querer 
intentar que su obra se descubra a primera vista por las 
marcas, como ocurriría de una forma más acusada en 
el pop, sino que juega con lo que mejor conoce, que no 
es otra cosa que su mundo interior, que le permite poder 
exportar todas estas imágenes en un cuadro en el que 
ella sienta que todos los elementos le son fácilmente re-
conocibles.



Afirma así que la importancia de las marcas conocidas 
no reside en el hecho de que sean objetos de consumo 
como tal que todos queramos o necesitemos, sino que 
se trata más de una búsqueda en nuestro propio interior, 
donde también nosotros encontramos puntos de unión 
con sus piezas, ya que no es tanto el hecho de reco-
nocer lo que vemos ante nuestros ojos sino que estas 
imágenes nos hagan participes de un tiempo y momento 
concreto. Pero todo esto nos vuelve a remitir al mismo 
punto que ya comentábamos anteriormente que no es 
otro que el de lo cotidiano.

Esos elementos cotidianos que se hacen tan presentes 
en nuestra vida como lo hace en la obra de Clara Gó-
mez Campos no tienen que ver con lo monótono, sino 
con aquello que nos hace poder hacer presente nuestra 
memoria justo cuando observamos las imágenes que se 
nos muestran. Estas vienen acompañadas además de 
otro elemento que ya hemos destacado, el género fe-
menino, que de nuevo aparece representado en su coti-
dianidad, pero en este caso no solo vemos piezas de ca-
rácter individual sino que también podemos contemplar 
parejas de chicas que se encuentran en espacios tal vez 
irreconocibles para nosotros, pero que nos hacen pen-
sar en ese instante en el que capturamos una fotografía.

Por tanto, vemos que no se trata de un intento por exal-
tar la feminidad o aquello que podamos creer que podría 
considerarse como algo espectacular, sino que es una 
reflexión en torno al hecho de que la belleza más natural 
y fascinante se encuentra en nuestro día a día, en la 
captura que tomamos con una amiga de un momento 
inolvidable, el instante en que más especiales nos sen-
timos o incluso en los lugares más inesperados. La rela-
ción que se establece así entre el espectador y la obra 
es algo muy familiar, ya que somos nosotros mismos en 
nuestra facultad, en nuestro bar favorito o en nuestra 
propia casa.

De manera que a través de La imagen exportada se 
intenta mostrar una visión de la realidad distorsionada, 
igual que aquella que damos al mundo exterior y con la 
que creemos que se nos define cuando puede ser todo 
lo contrario. Es una búsqueda de una realidad modifica-
da a la manera en que Clara Gómez Campos la entien-
de, al igual que nosotros al retratarnos en una fotografía 
buscamos aparecer de una manera determinada, con 
la idea de ser agradables a los demás, la artista intenta 
unir elementos que le sean propios, para no perder su 
esencia, indagando en su interior, para poder reflejar así 



elementos en los que nos reconozcamos pero a la vez 
nos hagan sentir extraños dentro de nuestra propia vida.

Es una cuestión de la actualidad, intentamos dar una 
apariencia que puede ser tanto negativa como positiva, 
pero que en muchos casos puede servir – sin quererlo – 
para dar rienda suelta a proyectos artísticos como estos 
en los que este tipo de imágenes sirven para que nos 
replanteemos nuestro propio propósito en cuanto a la 
sociedad que nos rodea y también que nos haga jugar 
con elementos que si no nos fueran tan familiares, tal 
vez nos harían desconectar de la obra. Se trata de un 
magnífico trabajo de reflexión, en el que Clara Gómez 
Campos aboga por la sinceridad descarnada en sus 
cuadros, en cuanto a que no oculta su propio mundo, 
reflejando lo infantil y lo descarado. No se pretende dul-
cificar lo que hay, sino que a través de lo que se tiene se 
busca dar una visión que no esté contaminada por una 
red social y así podamos sorprendernos al completo con 
las obras.

En definitiva, la visión de Clara Gómez Campos está 
desprovista de tintes críticos que busquen denunciar 
algún patrón negativo o erróneo dentro de la sociedad, 

solo busca mostrar lo que nos es más conocido en el 
tiempo y lo que en muchos casos nos hace hablar y re-
flexionar más que muchas otras cuestiones de nuestra 
actualidad. Las escenas más diarias, lo femenino y los 
elementos extraños, se hacen presentes para dejar hue-
lla de lo que somos a día de hoy y de cómo queremos 
ser recordados. Es una forma de exponer al público lo 
que más anhelamos, que no es otra cosa que el hecho 
de que se nos reconozca, ya que en un mundo donde 
lo primero es la imagen, siempre enseñaremos nuestra 
mejor foto de perfil.    
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Clara Gómez Campos 
(Córdoba, 1990)

Clara Gómez Campos, es licenciada en Bellas Artes  
por la Universidad de Sevilla, donde además de espe-
cializarse en pintura también ha colaborado en su De-
partamento.

Trabajadora multidisciplinar, ha expuesto su trabajo pic-
tórico en diversas galerías, muestras de arte nacionales 
y colectivas, entre ellas la titulada “Estado Crítico” El Ar-
senal (Córdoba), “Colaborando + Creando” (Facultad de 
Bellas Artes de Sevilla), Primera Muestra de Arte Joven 
de Córdoba 2014 y en la 3ª Edición de la Oysho Gallery 
(Madrid).

Del mismo modo ha colaborado en proyectos artísticos 
como el  III Proyecto “PIXELADAS, percepciones des-
de la imagen y la palabra” en la Universidad Pablo de 
Olavide o en las Jornadas Arte y Naturaleza. Fundación 
Valentín de Madariaga (Sevilla), 2013.

Ha conseguido varias distinciones y además ha sido fi-
nalista en la Muestra Expositiva Biennal d’Art Jove de 
la Acadèmia de Belles Arts de Sabadell (Barcelona) y 
en el 8º Concurso FIGURATIVAS´15 de la La Fundació 
Privada de les Arts i els Artistes.

En 2015 ha sido seleccionada para la beca de la Junta 
de Andalucía INICIARTE con su proyecto “Témpera so-
bre paisaje”.

Actualmente su trabajo gira en torno a la reflexión de la 
fotografía como proceso cotidiano, eliminando su carác-
ter sustancial y confiriéndole al selfie la categoría idio-
sincrática que le ha sido otorgada por nuestro tiempo.
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